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¡Guerra al sacerdote, 
guerra a la Iglesia! 00 

Seréis odiados de Kuids 
por causa de mi norribi-t-, 
mas el que persevere h,;is-

"• ta el fin será salvo. (San 
Math.X, 32) 

¡Oilio eterno al sacerdote y a la Igle­
sia! ¡Hoy, como ayer, coino siempre, el 
sticpidote, he allí el enemigo! 

¡OoitibaWmoKle como enemigo ríe la 
luz y del itrogreso, como esclavizadoi-
(le las coiitíieiicias, ex]>lola(lor del po­
bre y verdugo de la luimanidad! 

¡Grtierra sin tregua a la Iglcí»in, que 
sólo quiere vivir en IHH tit'ieblas, vi­
vir de las riquezas y paia el lujo; sea 
para ella imestro incesante rencoi- y 
todií nuentra venganza, pbrqiie escla­
viza el peusnmiento con sus (dogmas, 
porque condena nufHtraíi pasionen con 
SU'moral! • • - ,;,-.;,,. 

¡Guerra a la Iglesia, guerrU al sacer» 
• d o t e ! ' ' • • • ' • • ' , •' • 

¡Guerra a la Iglesia! 

porque deüde 8u íundación no La de­
jado de cumplir el formal mandato de 
KU diVirio Fundador ciüando dijo a fsup 
Apostólos: «Id y enseñad a todos loa 
jiueblos:» Y los Apostólos y sus suce-

: sores comenzaron a moverse yendo 
por todos los puntos donde hay inteli­
gencias y corazones, con un ansia cons­
tante, en cumplimieinto de eée maíida-
to, no sólo en el mundo romuno, sino 
tainhién «n el mundo bárbaro, desde 
los ardientes clirñas de la Etiopía has­
ta los palmares de la India; desde las 
frías estepas de la Scitia hasta Es]5ai\a; 
por África, por Oceanla, por toda la 
tierra habitada... Y háafca durante los 
tres primeros siglos en que'fué cruel­
mente peiseguida, la Iglesia no dejó 
de abrir las célebres Escuelas de Smir-
na, de Ktero, de Antioquia, de Alejan­
dría, de Roma, fié 4-íJés, de Lyóu, de 
Metz... Enseñaba allá fuera, y euseña-

\ ba taKibión en los aubterráneoB de laa 
Gataoümbaa, y con tanto afán, que el' 
mismt» Juliano apóstata publicaba en 
362 el célebre edicto eu que prohibía 
a los cristianos deditjaí'Se a la ense­
ñanza. 

¡Querrá a la Iglegia! 

porque eii la invasión bárbara, cuando 
los Alanos, Hunps, Hériilos, Vándalos, 
Ostrogodos, Wisigodos y Lombardos 
se habían iauzado sobre al imperio ro­
mano, fuá Ella qui^h sirvió dé Asilo a 
¡a ciencia, enséñatelo todo otutnio sabia; 
y nadie soáía más,., (1) 

(a) Como compleraei)to del artículo de 
fotido dé nuestro núrriero anterior, tenemos 
el gusto de insertar el presente, traducido de 
*0 Grito do Povo» de Oporto. 

(I) «Thkrs» librepensador (Discours pur 
la question romaine 1865). 

Y de este tuodo «/fl.v letras (1) pudie­
ron, por medio de la Eeligiéú, saldarse 
de la ruina, qu^ las amenazaba... El es­
píritu humano pmkcriptó, abatido 'por la 
-tormenta, refugióse en las iglesias y en 
los monasterios». .• , " . 

¡Guerra a la Iglesia! 

po)-(jue, desude sus pririreroH Concilio-, 
exliortó siem|.)ro a ios áioerdotns y 
monges a la enseñunzu gratuíl,a liel 
IMieblo; y (le ahí vinieron lus escneUis 
de los conventos, que nada 30t<taban ¡il 
Estado, y con tal piovecluy y en tal 
MÚmei'o, que esas escuelas, como dice 
el histoviíi<lor Guihert Nqgent, <íesta-
bati abiertas para los mds pobres y para 
el pueblo más grqserfi»; o, .<?0M9.MS^,P «" 

Montalembejt: «Todo» los monasterios 
eran gimnasios o escuelas, y' todos los 
gimnasios y colegios ertírí monitütérios*. 
Y no sólo se- exhortaba, ^ií\io (jue so 
obligaba & es'a enseftaiiza, (!omo lo liizo 
el <«icer Concilio-de Ltítrán en 1179 y 
el cuarto en 127B. : 

¡Guerra a la Iglesia! 
I i I I 11III ' I • 

])orque en los siglos XII, XIII y XIV 
íundó las Universidades de P^rís, de 
Buigos, de Colonia, de PaduH, de Sala­
manca,,. «íjerdOííer()«/bco» de Im para 
Europa eútera, comó^firtna el sabio 
escritor contemporáneo Th, Delmont. 

[Guerra a la Iglesia 
porqfe, desde el siglo IV hasta el 
XVI, según el testimonio del historia­
dor protestiinte Q-uiort ]a Iglesia mar­

chó siempre a la vanguardia de ía civi­

lización. Y e I) pete" siglo XVIÍ según ' 
Compaysé, en m fíistoiré de la Pédago^ 

git^ las únicas verdaderas escuelas de ese 

tiempo eran escuelas episcopales y claus­

trales. 

¡Guerra a la Iglesia! 

porque en el siglo XVI, en el Concilio 
ecuménico de Treutp, ordenó que al la­
do de cada Iglesia hubiese una escuela 
gratuita. 

¡¡Guerra a la Iglesia y al sacerdote! 
I iri iri i i iTiii i l»!! II lililí ici I Mt ]• n 

porque fué el fraile benedictino Guido 
d'Arezzo quien invehtó la gama, las 
notas mUsicales, la armoi^ía y el con­
tratiempo; porque el diáoono Gioia 
inventó el imán y la brújula; porque 
el fraile dominico Alberto el Grande 
descubrió el citio y el aí'séuico; porque 
al papa Silvestre I I se debe el prinSer 
reloj de péndulo; porque al francispa-
no Riigerio Bacon se debe la primeiu 
aurora de las ciencias experimentales 
y curiosísimos descubrimientos sobre 
óptica y sobre la refracción de Ja luz; 
porque al dominico Spina he debe la 
invención de los lentes; al traile Sch-
wartz la pólvora, al sacerdote inglés 
Walingfort la construcción del primer 
reloj astronómico; ftlbenedictino Basi-

(i) «Guizot,» protestíntc (Historia de la 
civilización en Francia, I) 

lio Valentino la pi'íinera iipiicncióa de 
la^ propiedades del antimonio a la me­
dicina; u Lucas de Borgo el álgebra; al 
Obispo Ignacio Daivti las variaeiones 
do la inclinación ;le lu eclíptica; al 
fraile Lucio Plácido la aidieación de! 
álgebra alas construcciones geoinétri- ' 
cas; al jesuíta Kircher la construccifin 
.del primer espejo histórico y el céle­
bre Museum Kircherianum de historia 
natural en'Homa; al ("nrdenal Jiiegio 
Motitano él sisteiíux métiioo; al Canó-
rijgu Coftórnico y al Cai'd'-'m>l, Cusa el 
verdadero sistema cosmológico y la 
afirmación del moviiiiiíiiifro de la tierra; 
al diácono portugués Brotero la pri­
mera tentativa científica de una llora 
'portuguesa; aí sacerdote BaVtolotnt̂  dé 
Grizminln iiivwiición del aeróstato; al 
sacerdote L' E'pée la invención del al­
fabeto de los sordo'mudds; alcanónigo 
Hany «1 descu'brimie'nto de Ja cristalo-

' grafía; al jesuíta Scchi'el espectrosco­
pio; al íjaceidottí Hymalaia la Hima-
laita;,. .̂ ". • • • - , ; . : 

¡Giierra, pueá, 

a Ja Iglesia y al sacerdote, que nada 
tienen hecho en beneñíúo de la ins-
triiccióo del pueblo, porque son ene-

j migos de la luz y «leí progreso^ 
Y si el sacerdote y la* Iglesia nada 

tienen liecho en favor dé la iustniccióii 
del pueblo ¿quéidiromosentonces de su 
heroisi. o y de su entrañable caridad-
porelmismo pueblo?. . ,«. . 

í' , Para uo ir niás,lejos, jijiregunfeinos a 
BuVdpíii ¿qui(5n, inmediatiinmn^ío des­
pués {\(^í>x irrupción de 1()S Bárbflios, 
([ue habían incendiado las ciudades y 
las villas y devastado i«8 campos, 
quién con el hacha y \a pica en la ma­
no, penetró én esos densos bosques, 
quién roturó 'extensas campiñas, para 
ofrecer al pueblo tierras de oiiltivo y 
pan para comer? Y tíjüiopa noá i'ospoT)-
derá que fueron los monges de San 
Benito y S. Columbano, a quienes 
JVIoujirfilecnbert llamó padres sustentado­
res de la Europa cristiana*. 

Preguntemos a la Europa 
quién., hace ya ínuchos siglos, inspira­
ba a Ja humanidad la invención de las 
farolas a lo largo do las c(xstas para 
qû e sirvieran de guia y abrigo a los 
infelices navegantes en peligro, y nos 
dirá que f uei on los nionjed de Escocia 
y de Cornwail colocando señales en los 
ariecifes y boyas en los escollos. 

Procuremos saber 
quién, en tiempos ¡jasados, abandy lan-
do las comodidades del hogai-, sabien­
do de los valles y de las Uanuraii a la 
oümV<ie''l«> l̂®'''̂ íu"si"u*s monlaflaB, ou-
bierte8 d<í eterna ifréve, todo lo sacrifi­
caba allí por salvar a sus hermanos, 
ateridos de frío sepultados en la nieve, 
y nos i'espoudcráu que fueron los mon­

ges de S. Bernardo eon una historia 
larguísima de liijVÓicíis ac(íioiios. 

Indígnenlos 
iiuiéii prestó mayores beneficios a la 
hunuuiidtid, cuando "ésta se hallaba on 
lucha con las llanuis del incendio y no 
exisltiii! to'lavía las actuales corpora­
ciones de lu)n)l>oi;os,, y la historia nos 
djiá con toda imparcialidad que fue­
ron los miembros de las cuatro Or<le-
•nes -mendirantes: (Javmoh'sfcas, Francis-
Oaiios, Doiitinií'os, Agustinos, y más 
tarde los (jap.iehiiios, (|Ue durante cin­
co siglos ¡uestHron relevantes servicios 
con el hacha al ciidii't, bald<j cuero en lu 
manó'y escala albombro. Por (ÍIIÜS fue­
ron sfdvados (Vn 1618, y en 1673 los 
archivos did ¡lalacjio de Justicia en 
pjta^ítjia; eii el; teri;i!)le incendio de 
P()i)t. du„ .Qhaiige perecieron,, 14 • de 

,,9S«.)S héro(iS y 04- tornaron heridos a sus 
conventos, ' ,. ;, 

. , Vî d,H ia Iglesia. piu- sus sacerdotes, 
p()i' sus ii',eJigíO'*os y por sos Teligiosas, 
oorfer pi'esurosa, abiiegadainen-te, a 
todas parte.s, donde hay necesidades y 
sufrimiento^, a coiisolar 6on «us doc­
trinas, a fortalecer con sus Sacramen­
tos, »̂  auxiliar con sus Uinonas, a velar 
por la; inoceiici¡a, a guiar ,a la jüV'Mitud, 
,a tratar con toijp cariñtí a la vo|«z, a 
restablecoi* la paz, a regenerar las cos-
tirnjbres,-to(ia frtectq y carijlo para el 
hombre, desde la cuna hasta el se­
pulcro. V . - • , , . ,' •• ;,•., ,̂ ••• 

''Y-atodosí: 
cUalquiei'a que sea su raza ó naciona­
lidad, la orientación :le su meutf ó el 
estado de su coraz(Sn, a todos recibe, 
escucha y hace bien, porque ese fué 
el eje ni pío, esa lá exhortación de su 
divino fundador; 5^''tanto es esto así, 
que el emjíei ador Juliano íipóstata ex­
clamaba: \Qué hombres eUos crütianosl 
íí^o se contentan com sustentar a sus po­
bres. Todavía vienen a sustentar los 
nuestros.» 

No os fácil a todos exponer Ja natu­
raleza y el nrtiftero d ( ías obras de ca­
ridad de bi Iglesia, Así y'todo consig­
naremos: las Misericordias; ios Asilos 
para ancianos y ancianas; para huérfa­
nos, para ciegos, j)ara leprosos y pam 
locos; las Casas de regen<>ración y co­
rrección; los Montepíos fundadtis on el 
siglo XV por el franciscano Bernardi-
no de Filtio, para librar a los cristia­
nos de las garras Usurarias de Jiis ju­
díos durante seis siglos; la obra de los 
Trinitario*! de S. Juan de Mata y de 
los Padres de Nuestra Señora de la 
Merced, ^)M:A veíníatar a los cristianos, 
prisitmeros de los corsaiios musulma­
nes; en el siglo XI l l , la» fundaciones 
do las Corporaciones de Artes y Ofi­
cios, (|ue Uajeron después ttodas las 
empresas de beneficencia popular y mejo­
ramiento social*, Como afirma el dipu­
tado fiancó-s de Biest, Pierri Bietri; 


